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Resumen
Uno de los caminos más interesantes —y menos transitados— para acercarse a las rela-
ciones entre literatura y política se encuentra en la producción escrita de los diplomáticos. 
En esta ocasión, se propone un acercamiento a los casos de Saavedra Fajardo y el conde de 
Rebolledo, que de entrada guardan diversas similitudes de biografía y carrera. Además, una 
lectura frente a frente de la Corona gótica (1646) y la primera de las Selvas dánicas (1655) 
permite acercarse al carácter pragmático de la escritura de ambos ingenios, marcada por 
el giro hacia el norte de la política hispánica y porque significativamente echan mano del 
elemento neogótico para dos textos que deben leerse en diálogo con el contexto coetáneo.
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dánicas; propaganda; mito neogótico
Abstract
The Wit of Diplomacy: Saavedra Fajardo, the Count of Rebolledo, and the Kings of the North
One of the most interesting —and less studied— ways to examine to the relationship 
1. Este trabajo se ha desarrollado durante una estancia de docencia e investigación en la Universi-
dad de Córdoba en enero-febrero de 2014, en el marco del proyecto PHEBO: «Poesía Hispánica 
en el Bajo Barroco (repertorio, edición, historia)», FFI2011-24102 del Ministerio de Ciencia e 
Innovación y cuyo IP es Pedro Ruiz Pérez, a quien debo tanto la generosa invitación como muchas 
conversaciones provechosas.
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between literature and diplomacy is in the diplomats’ writings. On this occasion, and 
approach to the cases of Saavedra Fajardo and the Count of Rebolledo, who since the be-
ginning has some biographical and professional similarities in common, serves as preface 
to the comparison between the Gothic Crown (1646) and the first part of the Danish 
Selvas (1655): this perspective that allows to understand the pragmatic character of the 
works of both poets, which is marked by the turn to the north of the spanish politics and 
which meaningfully uses the neogothic element for these two texts, that has to be read in 
dialogue whith the coetaneus context.
Keywords
Diplomacy; wit; Saavedra Fajardo; Bernardino de Rebolledo; Gothic Crown; Danish 
Selvas; propaganda; neogothic myth
Uno de los valores fundamentales de La diplomatie de l’esprit (La diplomacia del 
ingenio) de Fumaroli es que pone sobre la mesa el valor de la diplomacia junto al 
arte del ingenio, en un atento repaso al giro político de la función que la literatura 
da en Francia entre la razón de estado y un nuevo concepto de sociedad2. Preci-
samente, los embajadores y otros agentes diplomáticos eran piezas fundamentales 
en el tablero de la política europea de los siglos xvi y xvii, ya que participaban en 
la primera línea de las tensiones entre la guerra y la paz3. Sin embargo, apenas 
se contempla todavía la producción escrita —y menos todavía la representación 
literaria— de estos hombres de poder, que defendieron los intereses de sus reinos 
con la pluma en «batallas de papel» junto a otros ingenios más alejados del mapa 
geopolítico del momento4.
Es por ello que hay que ceder paso al ingenio de la diplomacia, si se me 
permite darle una vuelta de tuerca al marbete de Fumaroli, pues con este giro 
se abre una senda tan poco transitada como rica para entender el maridaje entre 
2. Fumaroli (2011), con las reflexiones siguientes de Bély (2000) y Fumaroli (2013).
3. Sobre el afianzamiento y las caras de la diplomacia moderna, ver Lefevre (1923), Mattin-
gly (1970), Anderson (1993), Ochoa Brun (1990-2006), Galende Díaz (1994), López Cordón 
(1996), Bély y Richefort (1998), Rivero Rodríguez (2000), Colomer (2003), Levin (2005), 
Ochoa Brun (2005), Bouzy (2006 y 2007), Martinengo (2006), Cardim (2008), Weller (2009), 
Siracusa (2010: 1-10), Duccini (2012), Lundell (2012) y Michon y Petris (2013).
4. Ver Arredondo (2011).
El ingenio de la diplomacia: Saavedra Fajardo, el conde de Rebolledo y los reyes del norte 93
Studia Aurea, 8, 2014
literatura y política en el Siglo de Oro con la diplomacia como brújula y piedra 
de toque de estas relaciones. Desde un somero ejercicio comparativo entre los 
avatares de Saavedra Fajardo y el conde de Rebolledo paso posteriormente a 
comentar algunas ideas sobre sendos proyectos (la Corona gótica y la primera 
parte de las Selvas dánicas) que mantienen ciertos hilos comunes de concepción, 
función y sentido, que resultan tan reveladores en sus similitudes como en sus 
diferencias5.
Los contornos de Saavedra Fajardo y Rebolledo6
Escasa distancia temporal separa a Saavedra Fajardo (1580-1648) y a Bernardi-
no de Rebolledo (1597-1676). Cercanía cronológica y marco histórico común 
constituyen el telón de fondo sobre el que se desarrolla un haz de relaciones 
entre dos hermanos de diplomacia que, con todo, no esconden diferencias de ta-
lante, funciones y empeños. Es decir: encuentros y desencuentros que delinean 
dos caras de la moneda del diplomático escritor (más que escritor diplomático)7.
Ambos vienen al mundo en la periferia de la corona hispánica, en Mur-
cia (hacienda familiar el Raiguero) y León, respectivamente, desde donde se 
esfuerzan por acercarse al centro del poder y así pronto principian su carrera 
diplomática: algo antes Saavedra, que directamente se lanza a la escena política 
cuando pasa a Roma en compañía del cardenal don Gaspar de Borja, embaja-
dor de España ante el papa, mientras Rebolledo primero toma el camino de la 
milicia, que más adelante compaginará con funciones diplomáticas. En efecto, 
si Rebolledo tomaba «ora la espada, ora la pluma», Saavedra Fajardo ejerce toda 
su vida activa como enviado español para negociaciones del más alto nivel, al 
punto de que en sus escritos resurgen aquí y allá los más diversos problemas que 
acosaban a ministros y diplomáticos, amén de cuestiones de máxima actualidad 
que conocía a la perfección. García López resume la cuestión: 
5. A pesar de que los acercamientos a la producción escrita de diplomáticos y embajadores es 
bastante reducida, me preceden algunos acercamientos parejos: Fernández Daza-Álvarez (1995) se 
centra en Juan Antonio Vera y Zúñiga, conde de la Roca y autor del importante tratado El emba-
jador (1620); el enfoque teórico de Hamtpon (2009) y Boadas Cabarrocas (2012b), que compara 
las gestiones de Saavedra Fajardo y Josep Fontanella durante las conversaciones de Westfalia. Con 
otros intereses puede verse Sáez (2012a y 2012b).
6. Este epígrafe rinde homenaje al trabajo de García López (1998). Para la vida de Saavedra ver 
Boadas Cabarrocas (2012a: 31-77) y luego González Palencia (1946) y Fraga Iribarne (2008); 
una acertada y rápida síntesis biográfica en García López (2006: 9-15; y 2010). Sobre la biografía 
de Rebolledo, ver del Río Alonso (1927) y Casado Lobato (1975); y los perfiles bosquejados en 
González Cañal (1997: 7-12; y 2010).
7. Los paralelismos entre ambos ingenios apenas han sido apuntados a vuelapluma a propósito 
de la Selva militar y política (ver infra). En otro lugar, González Cañal (2003) saca a relucir las 
enseñanzas emblemáticas de Saavedra Fajardo a propósito de la Vida de Boecio (Frankfurt, Gaspar 
Rotelio, s. a. [h. 1642]) de Francisco de Moncada, publicado a instancia directa de Rebolledo.
94 Adrián J. Sáez
Studia Aurea, 8, 2014
Don Diego será —y lo será a lo largo de su vida, y por encima de todo— un 
diplomático. Un profesional de la diplomacia, cosa que Quevedo nunca fue. Sus 
primeras obras surgen con naturalidad de su actividad diplomática, repiten el ca-
mino de su correspondencia antes de dar en página impresa, y tienen idéntico 
lector privilegiado: el conde-duque de Olivares. Sin embargo, no parece que pueda 
aplicarse a don Diego el guión que alguna vez se ha utilizado para los embajadores 
de la Señoría de Venecia. Piezas de su correspondencia podrían entenderse en esa 
forma, pero su obra no se limita a mera «relación de embajada». […] Pero si puede 
establecerse discontinuidad entre la correspondencia y la obra teórica, no así en el 
hombre. Entre el tratadista y el diplomático no hay soluciones de continuidad, sino 
una relación intensa, y tanto más estrecha como que —curiosamente— la docu-
mentación conservada nos lleva a pensar que su correspondencia corre paralela a 
sus obras teóricas8.
En cambio, Rebolledo tarda en tener su primera misión diplomática hasta 
1636, cuando, tras más de veinte años (desde 1611) de combatir en diversas em-
presas italianas, se le encarga participar en las negociaciones entre el emperador, 
el rey de Hungría y los electores de Maguncia y Alemania, y aun entonces no 
pasará de ser un trámite —que le reporta su nombramiento nobiliario—conti-
nuado en 1644 con la misión de conferenciar con plenipotenciarios alemanes. 
De ahí saltará a la escena diplomática únicamente en 1647, momento en que es 
comisionado como enviado plenipotenciario a Dinamarca, una suerte de exilio 
del que no pocas veces pedirá escapar.
Se advierten dos diferencias sustanciales en este ejercicio diplomático: una 
de estatuto y otra funcional. Acaso lo más importante sea que Rebolledo parte al 
norte con todas las credenciales para su embajada, mientras Saavedra Fajardo no 
alcanzó nunca el grado de embajador stricto sensu: lastrado por su estatuto social, 
participaba de un concepto más técnico que aristocrático de la diplomacia, por 
lo que siempre se orientaba a funciones negociadoras9. Diferencia sustancial en lo 
que tiene de autoridad y prestigio pero que no lograba alejar las dificultades y 
penurias que perseguían a los diplomáticos allá donde fueran: si no parece que a 
Rebolledo le faltaran las cartas con instrucciones y poderes que minaron grave-
mente las labores de Saavedra Fajardo ante los XIII Cantones de esguízaros —
para alegría de los franceses—, tanto uno como otro sufrieron la falta de caudales 
suficientes para mantener una imagen adecuada, correr con otros muchos gastos 
menudos y hasta para desplazarse10. Asimismo, el olvido en que parece condena-
do por la corte, su quebrantada salud y sobre todo la falta de permiso y fondos 
8. García López (1998: 249). Fraga Iribarne (2008: 30-31) anota que, aunque «no trató de un modo 
sistemático los problemas de la diplomacia, […] el tema resurge constantemente en sus escritos».
9. Cardim (2008: 125). A diferencia de Saavedra, Rebolledo descendía del señor de Irián.
10. Ver más sobre este mal crónico en Corredera Nilsson (2009: 242). Para la etapa suiza de 
Saavedra, ver Sánchez Jiménez y Sáez (2014).
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para regresar a la patria causan en Rebolledo un penoso sentimiento de destierro, 
del que da cuenta en varios poemas (núms. 202, 206, 210, 211, 214 y 228 de 
Ocios), buenos documentos para asomarse a la vida diplomática de entonces. Por 
fortuna, tenía buenas relaciones con los monarcas daneses, al punto que la reina 
Sofía Amalia de Lunenburg le cede su palacio de Hersholme por un año, donde 
dará forma a sus poemas mayores —Selvas dánicas incluidas—, un privilegio del 
que no disfrutará Saavedra en los tiempos de espera. La periferia de Rebolledo es 
también central en tanto está bien relacionado con la corte danesa11. 
Variación tanto más esencial cuanto que las funciones tampoco son idén-
ticas: a más de las conversaciones con plenipotenciarios alemanes a la caza de 
fuerzas contra Francia, la embajada de Rebolledo en la corte de Dinamarca se 
antoja cómoda, toda vez que esta sede solamente se ve acosada en 1658-1659 
durante la guerra sueco-danesa; por el contrario, Saavedra Fajardo se mueve a 
salto de mata entre los escenarios geopolíticos más complejos de una Europa 
devastada por la guerra de los treinta años, con el complejo problema helvético y 
las conversaciones de Westfalia a la cabeza. Tal vez pueda aducirse que Rebolledo 
ya había degustado su dosis de guerra en el mismo frente de batalla durante su 
etapa militar, pero la impresión que deja esta compulsa es clara: Saavedra Fajar-
do parece ser el agente especialmente reservado para acudir a las situaciones más 
comprometidas del tenso panorama europeo.
Tampoco la fortuna les depara los mismos favores, pues se muestra mucho 
más generosa con Rebolledo. Ya la concesión de un premio que comparten mues-
tra esta dinámica: si los dos disfrutan del hábito de Santiago, es Rebolledo quien 
a pesar de su menor edad es nombrado caballero primero en 1628, con lo que 
gana por la mano a Saavedra, que ha de esperar hasta 164012. Después, por mu-
cho que se pueda hacer el esfuerzo de entender en su contexto los beneficios que 
pueden tocar en suerte a un religioso y un soldado, la canonjía de Santiago de 
Compostela no puede compararse con el meteórico ascenso de Rebolledo hasta 
ser capitán general de artillería del ejército. Ciertamente, haciendo caso omiso de 
los puestos diplomáticos que no viene al caso deslindar, Rebolledo recibe muchos 
más cargos y honores, entre los que se pueden destacar el título condal que se le 
concede desde el Sacro Imperio (1636, aceptado al recibir el permiso de Felipe IV 
en 1638) y la Orden de Amaranta concedida por Cristina de Suecia. 
Eso sí, las etapas y los escenarios que recorren siguen caminos paralelos a 
caballo entre Italia y el centro y norte de Europa: si Saavedra da sus primeros 
pasos ante todo en Roma (1617-1633), desde donde pasa a una segunda fase 
centroeuropea (1633-1645), primeramente afincado en Baviera y con la misión 
de negociar con los esguízaros y luego ya como enviado plenipotenciario a las 
conversaciones de Münster hasta 1645 (hasta ser relevado por el conde de Pe-
11. Ver Martín Puya (2013).
12. Más detalles sobre este beneficio de Saavedra en Boadas Cabarrocas (2012a).
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ñaranda), durante su etapa italiana Rebolledo se dedica en exclusiva a la carrera 
militar, que no comienza a virar hacia la diplomacia hasta su destino en Flandes 
y Alemania, para centrarse definitivamente en sus funciones de embajador en 
1647-164813.
Justamente los múltiples viajes y las estancias en el extranjero abarcan buena 
parte de las vidas de ambos ingenios. De hecho, de ahí deriva la «sorprendente 
modernidad» de los textos de Saavedra Fajardo, en contacto con las novedades 
más importantes de la época y compuestos en su mayor parte desde la periferia 
del imperio14. Caso más que parejo es el de Rebolledo, que gracias a sus viajes 
por el norte de Europa pudo contactar con escritores y lecturas de muy diverso 
signo (Descartes, Gassendi, etc.), gracias a los que tuvo pronta noticia de ideas 
filosóficas y avances científicos mucho antes de que llegaran a España, razón por 
la que se tiene a Rebolledo por un testigo privilegiado del cambio de paradigma 
de finales del siglo xvii15. Cada uno en su medida, Saavedra y Rebolledo se adap-
taron y participaron de los cambios y las innovaciones que les había tocado vivir.
Tanto uno como otro son ingenios de obra tardía: las primeras calas de Sa-
avedra son las Introducciones a la política y la Razón de estado del rey católico don 
Fernando (1630-1631, manuscritos), cuando es ya «un fogueado diplomático en 
trance de coronar una brillante carrera política»16, al tiempo que Rebolledo no 
se cuida de componer e imprimir sus textos hasta su embajada en Dinamarca. 
Desde ahí, escogen opciones diferentes: en efecto, el lugar en las letras hispanas 
de Rebolledo se debe a su poesía, mientras Saavedra debe su fama a sus tratados 
y opúsculos políticos17.
Y es que a más de similitudes en peripecias vitales, escritura pragmática y 
hasta esprit, Saavedra y Rebolledo se hermanan precisamente en sus creaciones, 
pues de ellas se desprenden de entrada tres importantes rasgos compartidos: la 
compaginación de la diplomacia con la escritura, que se define por un carácter 
pragmático y fuertemente relacionado con el tornadizo universo de la política, 
junto a la condición periférica (por redacción y edición) de sus textos. Saavedra 
saca a la luz las dos ediciones (Mónaco de Alemania, Nicolao Enrico, 1640; 
Milán, [s. i.], 1642) de sus Empresas políticas—con variaciones sustanciales al 
13. Su carta credencial fue firmada en octubre de 1647 en El Escorial, llegando a la corte danesa 
en marzo de 1648, pero la muerte del rey Christian IV hizo que su entrada oficial ante Frederick 
III tuviera que retrasarse hasta julio de 1648, ya con nuevos documentos (Corredera Nilsson, 
2009: 218).
14. García López (1998: 238).
15. González Cañal (2008: 78-79) y Prot (2013). Además, González Cañal (2004: 607; 2008b: 
169 y 172) señala que su alejamiento de España y de las polémicas literarias nacionales dificulta la 
adscripción de Rebolledo a ninguna escuela poética. 
16. García López (1998: 238).
17. Los versos (castellanos y latinos) de Saavedra apenas han despertado atención crítica hasta 
hace poco. García López (2008: 73) ha editado estas poesías y señalando, en base a comentarios 
de la época, que deben de haberse perdido muchas otras.
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hilo de la polémica maquiavelista— fuera de la península18 y muchos de sus 
panfletos se destinan a refutar ataques foráneos.
Todavía más clara es la estrategia de Rebolledo, que no solamente publi-
ca toda su producción en el extranjero sino que demuestra preocuparse por la 
salida impresa de sus textos, que suele sacar en el mismo taller (la prestigiosa 
Officina Plantiniana de Amberes se encarga de los Ocios, 1650; y del Idilio sacro, 
1660) y luego recopila en unas completas Obras poéticas (1660-1661, 3 vols). 
Este estado de cosas revela que la dedicación diplomática va unida al cuidado 
editorial —y aun a la actividad creadora—, porque la publicación de su obra 
es anterior a su regreso a España, en un signo del interés de Rebolledo por 
granjearse prestigio y apoyos de cara a salir del impasse en el que se encontraba 
estancado, como igualmente demuestran las dedicatorias de sus escritos, que se 
destinan siempre a poderosos daneses, imperiales y españoles19. En otras pala-
bras: los intereses literarios se entrecruzan con gestiones diplomáticas (contactos 
y negociaciones con enviados de otras delegaciones) y motivaciones personales 
(el anhelado retorno a casa).
Los guiños de un tratado y un poema
Buenos ejemplos de todo lo que vengo comentando son la Corona gótica (Müns-
ter, Juan Jansonio, 1646) de Saavedra Fajardo y las Selvas dánicas (Copenhagen, 
Pedro Morsingio, 1655) de Rebolledo, ambas fraguadas en un contexto común 
de reordenación geopolítica, a medias entre el otium y el negotium de sus mi-
siones y con una similar intención didáctico-política, manifiesta a través de las 
armas que mejor dominaba cada ingenio (prosa frente a verso).
La redacción de la Corona gótica, castellana y austríaca, políticamente ilustra-
dase se sitúa en 1643-1645 como producto del ocio activo —tan caro a Saave-
dra—con el que compensaba las largas esperas de las conversaciones por la paz de 
Münster, según confiesa en las palabras preliminares (77). Se trata de una mues-
tra más, del canto de cisne en su campaña propagandística a favor de los intereses 
de la monarquía hispánica en Europa, que frente a los opúsculos y tratadillos 
lanzados anteriormente a esta «contienda de papel» (Carta de un holandés a otro, 
Suspiros de Francia, etc.), en esta ocasión se adentra significativamente en el gé-
nero historiográfico. Saavedra aclara en la dedicatoria que su propósito es reducir 
18. Ver la fina explicación de García López (2012).
19. A la reina danesa dirige las Selvas dánicas (1655); La constancia victoriosa. Égloga sacra (1655) 
a Cristina de Suecia; el Discurso apologético a Joachim Gestorf, senador y gran maestre de Dina-
marca; la Selva militar y política (1652) a Fernando IV, rey de romanos; el discurso sobre Epicuro 
(1661) al barón Juan de Goes, embajador del emperador en la corte dánica; y ya más adelante 
apunta a la corte española con la Selva sagrada (1656), que es para Felipe IV (1656), el Idilio sacro 
(1660) para la reina Mariana de Austria y la reedición de la Selva militar y política (1661) es para 
el príncipe Felipe Próspero.
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«en un breve volumen las historias de los reyes godos de España, […] de tal suerte 
dispuestas, que no solamente hallase Su Alteza [el príncipe Baltasar Carlos] ente-
ro conocimiento dellas, sino también advertidas en los casos las máximas políti-
cas» (73), porque «antes mejor della [la historia gótica] que de la griega o romana 
se puede aprender la verdadera razón de estado» (74)20. El texto se estructura en 
un recorrido por la historia de treinta y cinco reyes godos (de Alarico a don Ro-
drigo) a lo largo de treinta capítulos, en los que se ofrece una serie de enseñanzas 
de gobierno a partir de «experiencias y acciones», de modo que la Corona gótica 
vale como la versión práctica de la teoría política de las Empresas políticas, las dos 
caras de la misma moneda, destinada a perfilar el retrato del príncipe perfecto21.
El carácter didáctico, consustancial a los tratados de educación de príncipes, 
se orienta aquí a un fin inmediato derivado del contexto bélico: replicar a «algu-
nos libros de pretensos derechos sobre casi todas las provincias de Europa» que, 
publicados durante el congreso de Münster, dificultaban «y aun imposibilitaba[n] 
la conclusión de la paz» con sus pretensiones, de modo que era conveniente dar 
respuesta mediante «una historia [que] mostrase claramente los derechos legíti-
mos en que se fundó el reino y monarquía de España, y los que tiene a diversas 
provincias» (77). Esta declaración de intenciones advierte ya del carácter polémi-
co de la Corona gótica, al tiempo que revela la labor de reescritura interesada de 
la historia que realiza Saavedra. Leídas a esta luz, las continuas referencias a los 
rivales de la Gallia gothica apuntaría al enemigo francés del presente22.
Desde esta ladera, se dice que la Corona gótica escondía entre sus páginas un 
secreto designio político, a saber: el intento de acercamiento a los suecos de cara 
a lograr una alianza española con la corona de Suecia mediante el matrimonio 
de la reina Cristina con Felipe IV, un pacto que hubiese cambiado, de llegar a 
efecto, el rumbo de la guerra de los treinta años23. La idea se repite como un eco 
sin fin (González Palencia, 1946: 119b; Dowling, 1957: 77, etc.), pero se apoya 
solo en unos pocos indicios, los más de ellos externos al texto: así, la amistad 
con su amigo Schering Rosenhane, el representante sueco, con quien al parecer 
20. Proyecta también dar cuenta de los «de Asturias, de León y de Castilla», pero esta tarea la 
llevará a cabo Alonso Núñez de Castro algo más adelante.
21. Así se lee en «Al príncipe nuestro señor»: «En la Idea de un príncipe político-cristiano presenté 
a vuestra alteza la teórica de la razón de estado, y agora ofrezco la práctica advertida en la Vida de 
los señores reyes godos de España, y de los que sucedieron a ellos en Asturias, en León y en Castilla» 
(12). Rosa de Gea (sin fecha: 12-13) recupera esta dedicatoria, en un trabajo que vale a la perfec-
ción como pórtico a la Corona gótica. Villacañas (2008: 13) indica que esta tarea es «inseparable 
de su proyección internacional [de España] como primera potencia europea».
22. Rosa de Gea (sin fecha: 11) mantiene que el texto lanza un mensaje directo al nuevo papa 
Inocencio X, para que no continúe el apoyo que su antecesor Urbano VIII prestaba a la causa 
francesa.
23. González Palencia (1946: 119b) y Murillo Ferrol (1989: 120). Sanmartín (2007: 210) va más 
allá al sugerir que la elaboración de la Corona gótica debía de contar «con la aquiescencia de dig-
natarios del gobierno». Sobre la relación de la reina sueca y Saavedra, ver González Cañal (1986).
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conversaba un acuerdo hispano-sueco24; y la cercanía y simpatía que el tema de 
su tratado podría despertar en los sueceses. En todo caso, esta estrategia —fuese 
o no verdad— solo adquiere sentido a la luz del contexto de guerra y paz, como 
una nueva arma de papel destinada a legitimar las aspiraciones de la monarquía 
hispánica en un momento en que estaba en juego el nuevo panorama geopolíti-
co. Este era el fin confeso del libro y no la posible maniobra diplomática, aunque 
es normal que esta jugada —de existir— se guardase en la manga. 
Con todo, no es menos cierto que el secreto no está reñido con la sutileza, 
por lo que bien podría esperarse alguna suerte de guiño a los potenciales alia-
dos, mas nada se dice a las claras ni en las dedicatorias (a don Gerónimo Serra 
Marín y al príncipe) ni en el cuerpo del texto. Desde fuera se puede dar por 
bueno que la historia gótica remite al común origen de ambas coronas, y acaso 
Saavedra pretendía que las antiguas disputas sobre la ascendencia goda entre los 
Habsburgo y la monarquía sueca25 se olvidaran y sirviesen de fundamento para 
un acercamiento hispano-sueco. Nada parecido hay a la algo confusa Monarquía 
eclesiástica o historia universal del mundo (Salamanca, Juan Fernández, 1588) de 
fray Juan de Pineda, que no solamente relata el origen y las peripecias de la «na-
ción goda» desde el norte hasta España (parte II, libro 13, caps. 25-29; libro 16, 
caps. 5-29; III, libro 18, caps. 2-3) sino que más adelante también refiere la for-
tuna de los godos que permanecen en Dania y Suecia (IV, libro 30, caps. 1-25)26.
El único signo claro viene ya casi al final, tras el epitafio del rey don Rodrigo: 
Lo que en él se refiere, que don Rodrigo fue el último de los reyes godos, no se debe 
entender en la sangre, sino en el título, porque don Rodrigo y sus predecesores 
se llamaron reyes godos, y sus sucesores reyes de Asturias, de León y de Castilla; 
habiendo caído con don Rodrigo el imperio gótico, porque de allí adelante que-
dando casi extinguida la nación goda, solamente la española mantenía dentro de los 
montes la libertad, y allí levantó otro nuevo ceptro en la misma sangre real de los go- 
dos, eligiendo por rey a don Pelayo, con diverso título, armas y insinias reales, 
continuándose en sus descendientes hasta estos tiempos la nobilísima familia de los 
Balthos, tan antigua en los reinos de Scandia, que della y de sus ceptros se ignora 
el origen (30, 571-572).
En estas palabras Saavedra Fajardo se esfuerza por reforzar la continuidad de 
la monarquía visigoda, que pervive en los «reyes de Asturias, de León y de Casti-
lla» —tras quienes se adivina a los posteriores Habsburgo—, aunque con otro tí-
24. Bouzy (1999), Fraga Iribarne (2008: 545-551) y Corredera Nilsson (2009: 118, 120, 124-
125, 130-131, 169). Clavería (1954: 108) consideraba que en realidad el texto «no puede ser 
juzgado como mero oportunismo para congraciarse con los diplomáticos suecos». Un panorama 
de los contactos hispano-suecos en Mörner (1999) y Corredera Nilsson (2009: 116-172).
25. González Blanco (2000: 146-149; y 1991: 26).
26. Söhrman (1998: 950-951) y Corredera Nilsson (2009: 163); ver Chaparro (2003). 1588 es 
la fecha de la primera edición de las cinco partes de la historia de Pineda.
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tulo, al tiempo que tiende un lazo de hermandad con «los reinos de Scandia», tras 
quienes en el contexto de las negociaciones de Westfalia se puede ver a los suece-
ses. No en vano, Covarrubias ya precisaba el origen septentrional de los godos, 
que salieron de «una gran provincia que llaman Scandia y Escandinavia», donde 
los reinos principales eran «Gotia, Noruega, Suecia y Dania»27. Así pues, no pa-
rece baladí que esta fugaz nota final pueda servir de pista de lectura del tratado 
en su conjunto, ya que otorga una nueva dimensión actual al texto que se suma 
a la defensa de las legitimidades territoriales de la monarquía hispánica.
La clave de este nivel de lectura se encuentra en el mito neogótico, sobre el 
que se asienta una cierta concepción de la identidad nacional compartida por 
España y Suecia. En efecto, desde temprano la imagen del godo se empleaba 
tanto en la historia como en la ficción como instrumento de construcción de 
la identidad española, en tanto el reino visigodo constituía —al menos así se 
veía— la piedra de toque que permitía enlazar el antes y el después de la do-
minación musulmana, trazar una cierta continuidad con el imperio romano y 
establecer la naturaleza cristiana de la monarquía hispánica. Asimismo, el uso 
—y abuso— de la figura del godo se imbricaba fuertemente en las disputas 
por la legitimidad del poder, tanto en el terreno interno (caso del programa de 
Felipe V) como externo (valga la Corona gótica). El pasado visigodo, por tanto, 
se mostraba en España «como un filón inagotable a efectos de esa reelaboración 
identitaria»28. Esta herencia bien conocida también pervivía en Suecia, donde 
los reyes se decían señores de Gocia y Vandalia como descendientes directos de los 
godos, y donde renace el interés por la esencia gótica durante el siglo xvi, según 
reflejan —entre otros escritos— los hermanos Johannes y Olaus Magnus en 
sus respectivas Historia de omnibus gothorum sveonumque regibus (Roma, Olaus 
Magnus, 1554) e Historia gentibus septentrionalibus (Roma, Olaus Magnus, 
1555), que defienden el origen nórdico de los godos, quienes luego se extendie-
ron por diferentes territorios europeos29.
Más allá de las reflexiones sobre la materia nacional a las que se prestaba esta 
similar concepción del pasado, en la escena diplomática de la década de 1640 se 
aceptaba la existencia de un antiguo y lejano lazo de unión fundamentado en el 
origen norteño de los godos, acrecentado por el interés que la potente entrada de 
Suecia en la guerra de los treinta años despertaba en la opinión pública. Correde-
ra Nilsson recuerda que no solo el rey Gustavo Adolfo de Suecia —ni tampoco 
la reina Cristina— tenía un gran eco en la historiografía y la propaganda del mo-
mento, sino que el común origen godo era un recurso que la diplomacia hispánica 
27. Sobre el goticismo sueco y algunos contactos con el caso español, ver Ekman (1962), Johan-
nesson (1991), Söhrman (1998, 2002, 2005a y 2005b), y Corredera Nilsson (2009: 157-172).
28. Fernández Albadalejo (2007: 293); ver también Clavería (1973) y Redondo (1992), entre 
muchos otros estudios sobre el asunto.
29. Corredera Nilsson (2009: 162-172); Carta de Peñaranda a Pedro Coloma de 9 de diciembre 
de 1945, recogida en Corredera Nilsson (2009: 273).
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y sueca empleaban para intentar ganarse el apoyo mutuo, al punto que el conde 
de Peñaranda recuerda que los sueceses le solían decir que «todos somos godos». 
Saavedra no podía ser ajeno a este abanico de ideas y rumores que responden al 
giro de la política española hacia el norte que se había traducido en una apuesta 
clara por acercarse a Suecia especialmente a partir de 164530. Es justo entonces 
cuando Saavedra, apartado del engranaje oficial, deja de participar en las negocia-
ciones de Westfalia y en su tiempo de ocio activo emprende —para dar carpetazo 
si no inicio— la redacción de la Corona gótica: muchas casualidades juntas para 
no tener un fondo de verdad. Tal vez la supuesta propuesta saavedriana de unir las 
coronas sueca y española mediante un matrimonio no pasase de ser «una pequeña 
chanza para lisonjear a los suecos», pero el fundamento era una idea que se estaba 
explotando al calor de las necesidades y los intereses del presente más inmediato, 
ese que Saavedra enlazaba con el pasado mediante el goticismo31.
Resulta muy ilustrativo carear este caso con las Selvas dánicas del conde de 
Rebolledo, que se mueve dentro de unas coordenadas algo diferentes. Este cu-
rioso poema didáctico se divide en dos secciones, que no han merecido la misma 
valoración: en la primera de ellas se ofrece una genealogía poética de los monar-
cas daneses (con el nombre de «L’aula», 7-80), mientras en la segunda («Hershol-
me», 81-175) se presenta una suerte de descripción de las tierras del norte que 
no solo interesa por adentrarse en tierras menos conocidas y teñidas de fantasía. 
Los conocimientos geográficos, el interés por cuestiones científicas de la más rabio-
sa actualidad (atomismo, heliocentrismo, etc.) que sale a relucir entre verso y verso 
de esta segunda selva han favorecido la consideración de Rebolledo como un pre-
cursor de las ideas ilustradas y del nuevo paradigma racional y, con ello, han centra-
do la lupa de la crítica. Sin embargo, la historia de los reyes daneses que le precede 
merece tenerse en cuenta para no falsear ni fragmentar el sentido del poema.
Para ello vienen bien comenzar por los preliminares, que se componen de 
tres poesías, un grabado y la dedicatoria. Rebolledo abre fuego con un poema 
en elogio del artífice del retrato de Sofía Amalia de Lunenburg, reina de Dina-
marca y Noruega, con algunos de los topoi habituales en alabanza de la pintura. 
Este primer paratexto hace pareja con el retrato que antecede a la dedicatoria, 
que en conjunto se limitan a poner a la reina en una posición privilegiada desde 
el incipit, pues no en vano las Selvas dánicas nacieron durante la estancia en un 
palacio cedido por quien parece ser su protectora durante la embajada. Entre los 
primeros versos de Rebolledo y la imagen se interponen dos sonetos que Scipio-
ne Mariotti, secretario del duque Juan Federico (Johan Frederik) de Branswick y 
Lunenburg, dedica a cada una de las dos silvas. Junto con las buenas palabras de 
30. Corredera Nilsson (2009: 128) detalla que «[e]s sintomático que las relaciones con los suecos 
se reiniciaran a partir de mediados de 1645, tras un año en “barbecho”»; ver también Corredera 
Nilsson (2011), trabajo que manejo gracias a la generosidad de su autor.
31. Corredera Nilsson (2009: 131 y 168-169).
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rigor, dan algunas indicaciones sobre el poema dánico: así, este cortesano explica 
que en la primera selva se rinde honor a la casa real danesa («suoi regi antichi 
hor glorioso il rende»), de la que a la postre se dice que tiene la gloria «d’haber 
sido la primera» (175).
Esta primera selva dánica se compone de doce silvas métricas numeradas, 
un conjunto que se puede dividir internamente en tres secciones de extensión 
variable: 1) el exordio introductorio (I), 2) la historia y genealogía de los reyes de 
Dinamarca (II-XII) y 3) una última conexión con el presente (final de XII). El 
comienzo del poema constituye en esencia un elogio del rey que gobernaba en-
tonces, Federico III, «monarca digno de las tres coronas / de justicia, prudencia, 
fortaleza», porque introdujo «la luz de la católica doctrina» frente «a peligrosos 
dogmas» (7-8), y a la nuevamente celebrada Sofía. Solamente después se explica 
la etimología de Dania, nombre que procede de su fundador Dan, tras lo que 
sigue un recorrido genealógico por los sucesivos reyes daneses, para cerrar con 
los monarcas del presente y los buenos augurios que prometen, de modo que el 
ejercicio de captatio abraza la historia real danesa.
A diferencia de la mesura que mostraba Saavedra en sus intenciones, Re-
bolledo prefiere una estrategia de elogios directos y claros, movido por una 
motivación más inmediata como parece ser la búsqueda de apoyos en las más 
altas esferas según una doble intención personal y política: personal, porque el 
poeta parece aspirar a una protección de los reyes y otros poderosos daneses que 
mitigue las difíciles condiciones materiales de su embajada; y política porque, 
aunque no haya espacio para lecciones de gobierno, no cabe duda de que la 
captación de favores y aliados en la corte danesa forma parte de las labores de 
todo buen diplomático. Con todo y ello, el olvido en que se sentía condenado 
Rebolledo y sus dificultades económicas sumado a la reducida importancia de 
Dinamarca en el momento, que apenas se estaba recuperando de las duras con-
diciones que le habían quedado de su derrota frente a Suecia en 164532, parecen 
mostrar que las miras del poeta tenían un claro guiño pro domo sua —si no acaso 
pro pane lucrando— antes que políticas.
Nada de ello resta valor a la apuesta estética de las Selvas dánicas, un poema 
genealógico que se construye a modo de una rápida visión que arranca de la 
Historia danesa (Gesta Danorum) de Saxo Gramático. Rebolledo realiza un ejer-
cicio de síntesis de un libro conocido en su tiempo por la princeps de Christiern 
Pedersen (1514, con varias reediciones) y la edición al cuidado de Staphen Sta-
phensen (1644)33. Una mirada al hipotexto revela algunas claves de esta primera 
selva dánica: Rebolledo mantiene el carácter dramático de los acontecimientos, 
una sucesión constante de conflictos dinásticos y guerras vecinales (especial-
mente con Noruega y Suecia), al tiempo que concede una especial atención a 
32. Corredera Nilsson (2009: 44-46, 120 y 217-218).
33. Para todos los detalles sobre la gesta dánica, ver Ibáñez Lluch (2004).
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la religión cristiana, desde que llega la noticia de la fe verdadera en tiempos del 
rey Gormo (V, 29-30). Además de eso, es posible que la estructura general de las 
Selvas dánicas, con una primera parte histórica y otra científica, también tenga 
una deuda con la bipartición de la Historia danesa, solo que significativamente 
Rebolledo reduce al mínimo el componente legendario para dar entrada a las 
nuevas ideas del momento.
En todo caso, el poeta sabía muy bien que la materia histórica escogida re-
quería de una serie de adaptaciones a la hora de reescribirse en verso, empezando 
por la labor de selección de hechos y reyes comentados34.Los episodios presen-
tados son, a la fuerza, escasos, pero entre los pocos que se comentan y la retahíla 
de nombres se hallan ciertos puntos significativos que de hecho guardan ciertas 
similitudes con la historia de los reyes godos pintada en la Corona gótica de Sa-
avedra Fajardo, como la importancia de la religión y la exposición de modelos 
de virtudes o, al revés, la condena de vicios como la tiranía (Olao en IV, 26-27), 
el incesto (Erico IV, que tiene un «hijo de su hermana», VIII, 50), el fratricidio 
(Abel, en IX, 56), etc., así que comparten una visión providencialista de la histo-
ria y la presentación de figuras ejemplares (a contrario). Sin embargo, creo que el 
mayor interés del poema reside en la renovadora asociación de forma y conteni-
do, porque trata de transmitir un contenido útil mediante el dulce cauce del ver-
so, que facilita la difusión de este asunto didáctico y en principio más apto para 
su desarrollo en forma de ensayo o tratado. Así se ha juzgado también la Selva 
militar y política (1661), otro poema didáctico de Rebolledo elogiado en el siglo 
xviii por sus enseñanzas militares y posteriormente criticado porque se entiende 
que la materia no es fácil de elevar con las alas de la poesía35. En ambos casos se 
trata de una decidida apuesta por la poesía didáctica, un modelo que reformula el 
par horaciano dulce et utile y que conoce su etapa de esplendor en el siglo xviii, al 
que decididamente se encamina Rebolledo. Así lo expresa Ruiz Pérez:
Alejado de la pretendida objetividad de la tratadística, la poesía didáctica, a la zaga de 
las Georgicae, mantiene, con los componentes expresivos ligados a la peculiaridad 
de la prosodia, un componente de subjetividad que desde Montaigne se estaba incor-
porando al ámbito de la prosa, dando una vitalidad moderna al clásico formato de la 
oratio o discurso, en cualquiera de los genera fijados por Quintiliano. Algo de pluma 
34. En cada una de las once silvas el número de reyes comentados varía (de tres a diez), y en varias 
ocasiones se aprovecha el cambio de silva para saltar algunos años y personajes.
35. Así se expresa todavía González Cañal (2008b: 175). Es el texto generalmente relacionado 
con Saavedra Fajardo: entre dardo va y dardo viene, Menéndez Pelayo (1953: 141 y 144) establece 
una comparación clave para este «supuesto poema»: «Hubiérale escrito en prosa y sería tan leído 
como las Empresas de Saavedra Fajardo»; sobre este parentesco vuelve Díaz-Plaja (1937: 209), 
quien indica que en esta exposición de «los frutos de su experiencia política», Rebolledo escribe 
una obra «en la línea de Saavedra Fajardo, escritor y diplomático como él»; mientras González 
Cañal (2008b: 179-180) ve estas ideas lógicamente emparentadas con las expuestas por Saavedra 
Fajardo y enmarcadas en el marco de los tratados de educación de príncipes.
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soluta se traslada con esta actitud y encuentra su mejor acomodo en el verso, del 
mismo modo que su particular fluir se presta al despliegue de una estructura no tan 
condicionada por la rigidez de las normas, bastante escolásticas, de la tratadística36.
Con sus dos poemas, Rebolledo prueba el verso como vía de enseñanza de 
la historia (la primera de las Selvas dánicas) y la política (Selva político militar). 
Una de las razones que explica esta elección es el intento de renovación de la más 
generalizada difusión en prosa de las ideas de gobierno, mientras de otro recupera 
el cauce del verso empleado en la Edad Media, con ejemplos tan señeros a sus es-
paldas como el Rimado de palacio (cc. 477 y ss.) del canciller Pérez de Ayala37 y el 
Doctrinal de privados del marqués de Santillana, que en los siglos xvi y xvii persistía 
en la emblemática; más cerca, estas lecciones en verso se relacionan claramente con 
los poemas político-morales, muchos de ellos en forma de epístola, en los que unos 
cortesanos regalaban una serie de consejos desde su atalaya de buenos y experimen-
tados conocedores de la política cortesana38, una perspectiva que tiene más de un 
paralelo con la práctica de Rebolledo, que difunde sus conocimientos históricos y 
políticos en verso. Por último, la selección del molde poético tiene que ver con el 
prestigio que el cultivo de la poesía tenía entre los cortesanos desde Castiglione.
Final: diplomacia e ingenio
En suma, el diálogo entre las carreras de Saavedra Fajardo y Rebolledo descu-
bre un manojo de rasgos comunes claramente derivados de su experiencia como 
diplomáticos al servicio de la monarquía hispánica, mientras una revisión de la 
Corona gótica junto a la primera de las Selvas dánicas permite adentrarse en dos 
interesantes tentativas por una cara más de la política hispánica como es la natu-
raleza pragmática de estos escritos diseñados por y para el universo de la política. 
Aunque con apuestas estéticas de diverso signo y diferencias significativas, ambos 
textos constituyen una suerte de historias de reyes que se valen del elemento neo-
gótico —en distintas dosis— según estrategias y funciones diferentes, desde la 
intención polémica (una lanza por la legitimidad española con la mirada puesta 
en Suecia) hasta una captatio interesada (una petitio más personal a los reyes da-
neses), que siempre adquieren sentido cabal en el contexto, marcado a fuego por 
sus labores diplomáticas. Porque, al fin, diplomacia e ingenio van de la mano.
36. Ruiz Pérez (2014).
37. Ver Bizzarri (2011a, 2011b y 2012), que indica la existencia de un manuscrito (BNE: 
Mss/9429) que recoge solamente la sección de speculum principis, y traza los contactos del género 
con los sermones, las listas de vicios y virtudes, etc. Añade: «La falta de un modelo preciso 
que caracterice al “espejo de príncipes”, factible de ser escrito en prosa o en verso, en un estilo 
arabizante o escolástico, como discurso organizado o como simple lista de sentencias y ejemplos, 
facilitó no sólo su constante metamorfosis sino también su pervivencia» (2012: 164)
38. Dadson (2000).
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